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Domingo de la Semana 4ª de Pascua. Ciclo A

Hch 2,14a.36-41; Sal 22; 1 Pedro 2,20b-25; Santo Evangelio de San Juan 10,1-10
En el cuarto domingo de Pascua la Iglesia se une para resaltar la imagen de Jesús Buen Pastor. En las primeras comunidades cristianas tuvo un gran eco y difusión esta bella imagen del mundo ganadero del norte de Israel;  para nosotros muy occidentales y amigos de vivir en el pesado cemento de las ciudades, de pronto, no nos llama mucho la atención y hasta fácilmente los detractores del Evangelio han utilizado esta imagen para afirmar que la Iglesia busca gobernar a un sinnúmero de personas como “ovejas” y no como personas.

El Evangelio de Juan, va más allá de la tierna imagen del pastor que guía a sus ovejas y las lleva a pastos abundantes y a fuentes tranquilas. En la época de Jesús el ser pastor era una profesión que exigía mucho y poco retribuía. Además, los pastores no eran bien apreciados, pues sus largas jornadas a campo abierto los alejaban del mundo socialmente constituido. Entonces se nos viene una pregunta: Por qué Jesús escoge dicha imagen para referirse a sí mismo y a su misión en la comunidad?.

Muchas son las razones, pero hoy, solo vamos a ver las que tienen que ver con la acción netamente real y funcional de un pastor del siglo primero. El Maestro, no quiere ser contado entre los que oprimen al pueblo o son reconocidos socialmente, Él quiere encarnar la realidad del hombre y de la mujer que pasan desapercibidos todos los días en su lugar de trabajo, pero, son tan importantes para el desarrollo armónico de una sociedad.
El Evangelio de Juan nos presenta otras características propias del pastor, comenzando por la de la honestidad, en un mundo y especialmente en un país donde las estructuras de la sociedad se corrompen con una vergonzosa y declarada deshonestidad, el verdadero pastor debe ser para los demás un testigo de la honradez en su servicio. 

El Buen pastor, debe ser para su comunidad un dirigente con palabras sencillas, claras y llenas de verdad para que todos y todas lo puedan reconocer. Las relaciones de familiaridad son necesarias, si el pastor no es capaz de crear lazos de fraternidad, con sus gestos, palabras y actitudes difícilmente podrá lograr la confianza que la comunidad quiere depositar en él.

Los últimos versículos del Evangelio de Juan (8-10), nos presentan una clara amonestación de el Maestro a todos aquellos pastores de las Iglesias del mundo, llámese como se llamen, a que revisen sus distintas actuaciones que los han convertido en ladrones de las comunidades a ellos confiadas. Hoy, es un día para que la Iglesia y especialmente la nuestra, pida perdón por aquellas irregularidades de sus ministros que han traicionado su verdadera misión como pastores, y al mismo tiempo, realice una gran jornada de oración para seguir pidiendo al Señor que envíe verdaderos pastores según el corazón de Dios.                                   Feliz domingo del Buen Pastor
